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——Jovialidad 


La alegría es sana y es llena, como 
que la pintan dibujando hoyuelos en 
rostros carrilludos del color de las 
manzanas. Salud de los saludables, 
jovialidad de los joviales, las forjas de 
la alegría no encuentran jamás pesa- 
do el acero: liviano lo encuentran, y 
manejable, cual blanda pasta de rosas 
apelmazada en hojas... De ahí que el 
martillo al golpear sobre él, sea una 
humeante estela de perfumes lo que 
levante; siempre la sonrisa respon. 
de á la sonrisa y el hierro trabajado 
con alegría es el qué tiene el bruñido 
más alegre. 

La jovialidad, como el cansancio, se 
imprimen en las cosas que tocamos: 
Así también enel ideal, en este ideal 
anarquista—para unos pesado acero, 
para otros liviana pasta de rosas—que 
trabajado con alegría es humeante es" 
tela de perfumes lo que devuelve á 
cada martillazo; es bruñido alegre de 
hierro trabajado con alegría lo que 
presenta al sol; es, en fin, son en fin 
estas páginas Iraganciosas, pura esen- 
cia, lo que salen de cada plumazo co- 
mo de una cincelería... 

La alegría es sana y es llena, como 
que la pintan fingiendo hoyuelos en 
rostros del color de las manzanas. Jo” 
vialidad, entonces, es lo que hace fal- 
ta, para que el brillo de metal nuevo 
de lo que se haga ó produzca, sea 
nuestro salario de alegría, como las 
rosas á los rosales! 











Canalejas 





A la hora que escribimos estas líneas, 
conocida recién la muerte de Canalejas 
por la noticia que dan los primeros dia- 
rios de la tarde, con los únicos datos 
de que Canalejas ha sido muerto de 
cuatro tiros por un individuo que no se 
sabe aún quien es, se nos ocurre que 
no debemos esperar más, ni á saber cuál 
puede haber sido el móvil posible de 
esta muerte ni cuál es la filiación ó an- 
tecedentes del matador, para estampar 
aquí, fresco, como agua que sale de la 
piedra, como agua que está todavía ma- 
nando, nuestro comentario. 

¿Quién podrá decir, cualesquiera que 
sea el móvil de este matador, que esta 
muerte no es una muerte política, una 
muerte preparada, tolerada, ejecutada 
por todo el sistema, sistema esencial- 
mente malo, malo para Ferrer y pera 
Canalejas, para los de arriba y para los 
de abajo, que rige la sociedad actual- 
mente? Ah, con el sistema que aún rige 
la sociedad, con pobres tan pobres y 
ricos tan ricos, con el gendarme y el 
Estado y la responsabilidad novísima 
del que es poderoso en riquezas y del 
que es rico en poder, no ante ningún 
tribunal, que en ellos está seguro su 
privilegio, sino ante el pobre más pobre, 
ante el dejado de lado, el olvidado, el 
desechado, el que después de haber sido 
chupado mientras tenía ó le quedaba un 


jugo nutricio es arrojado como excedente, 
porque excedente es la cáscara ó la 
corteza del fruto comido;—con tudo esto 
y todo lo que no se dice, porque no cabe 
en la cuartilla, porque no puede caber, 
el dolor es universal como decía Fau- 
re.... Preciso es también que lo sea para 
que haya un poco más de humanidad 
entre los que nos ha hecho inhumanos 
el exceso del cansancio, el dar y dar 
tanto, el soportar cargas tan pesadas, 
fatigas tan exhaustadoras; y entre los 
que los ha hecho inhumanos el privile- 
gio. ¡Inhumano fué Canalejas, forzado 
por el privilegio, es preciso convenirlo, 
pero inhumano al fin, pretendiendo mo- 
vilizar á los ferrocarrileros, que eran 
trabajadores, para que no pudieran hacer 
nunca jamás huelga! Inhumano fué tam- 
bién su matador... Ah, el dolor es uni- 
versal, porque como causa de dolor existe 
y existirá aún por mucho tiempo el pri- 
vilegio y la explotación extrema, que 
hace inhumanos á los hombres; que los 
hace matadores, de la libertad, á los 
que están arriba, de los que están arriba, 
á los que están ahajo.... Que el dolor 
no nos impida á los que estamos abajo, 
desechados, olvidados, arrinconados como 
un inútil excedente, luchar siempre y 
todos los días por abolir las causas 
del dolor y que son las causas de la 
inhumanidad de hoy. 

Y que descanse Canalejas y todas las 
víctimas de las actuales luchas. Ha- 
bránse dado á morir, voluntariamente ó 
con disgusto, habránse dado á morir 
porque al fin triunfe lo humano. Fuera 
mucho más terrible para todos que siem- 
pre y eternamente triunfara el privilegio, 
que lo inhumano—lo inhumano de arriba 
y lo inhumano de abajo,—no tuviera tam- 
bién alguna vez coronas, pero de marti- 
rologio, como este matador y este muer- 
O... 





Conciencia 


Para que el ideal sea al fin un hecho 
sobre la tierra, es preciso que también 
las ideas sean hechos, modos de acción. 
Productos nuestros, reflejos vivos de un 
estado de conciencia, las ideas se han 
de abonar como plantas para que vivan 
y dén á los hombres sombra y fruto. 

Cuando cada pensamiento se practi- 
que, Ó al menos se esfuerce uno por 
cumplirlo, aún muriéndose por él, como 
Ferrer, los anarquistas habremos embe- 
llecido la tierra. 

Y tan grandes y tan líricos como los 
que tallan duras piedras para estatuas, 
hemos de llenar el mundo de figuras 
animadas, talladas en carne viva. Amor 
á la obra perfecta, optimismo de llegar 
tienen los que tallan rocas. Y amor á 
la libertad, fe en la propia y la agena 
regeneración, debemos tener nosotros. 

¿Por qué si el genio del hombre es 
capaz de hacer que canten las piedras, 
no hemos nosotros de hacer que al hom- 
bre, que es menos duro, le nazcan alas?... 
Es simple cuestión de fe, de voluntad 
de conciencia. 

Cuando las ideas sean hechos, esfuer- 
zos, modos de acción, los anarquistas 
habremos embellecido la tierra; no hay 
duda. 


Como en la Cámara... 


Aún queda en nosotros mucho de re- 
sidual del Estado y sus falsas cuestio- 
nes. Pará nadie es un misterio que lo 
que éste llama educación cívica es la 
educación en estas falsus cuestiones, 
que son de las fórmulas y convenciona- 
lidades que tiene el Estado para produ- 
cir fruto, Estas fórmulas y convenciona- 
lidades constituyen ciertamente todo el 
Estado y para nadie es un misterio que 
la grande, la única cuestión, la que pro- 
voca las revoluciones y dá lugar á to- 
dos los debates en todos los parlamen- 


tos de todo el mundo, es la cuestión de 


estas fórmulas y convencionalidades, 
de las que existen verdaderos eruditos 
que saben cuándo han sido ó no viola- 
das y, por lo tanto, cuándo un Estado es 
óÓ ha dejado de ser realmente un Esta- 
do... Estos eruditos son los estadistas 
de toda laya, de los cuales nos ha que- 
dado de residual, como á los sindicalis- 
tas, el plantear la irreductible cuestión, 
no de los hechos sino de las formalida- 
des. Estos diablos de sindicalistas por 
poco nos meten una revolución por no 
sabemos qué formalidades omitidas en 
el asunto del levantamiento del boicott 
á cierta marca de cigarrillos... Han pro- 
ducido un debate cuya característica 
es la ausencia voluntaria del buen sen- 
tido, el combate por la Fórmula. Y como 
ésta, á pesar de todas sus protestas, no 
ha sido sin embargo respetada, porque 
lo que constituye todo el movimiento 
obrero no es como lo que constituye 
todo el Estado, una cuestión de prácti- 
cas Ó convencionalidades, han dado por 
no producido lo que para ellos no se 
ha producido formalmente, y se han re- 
tirado á hacer una revolución por el 
orden y la formalidad, que es la irre- 
ductible cuestión que constituye todo su 
revolucionarismo, todo su empeño, todo 
lo que convive en ellos de residual del 
Estado... 

Se comprende perfectamente—y así 
se ha visto con este asunto—que estos 
debates son puramente esterilizadores, 
que estas revoluciones no conducen á 
más nada que á reducir cada vez más á 
una mera cuestión de formalidad, lo que 
es cuestión de cosas más efectivas; que, 
en fin, si todos nos hiciéramos eruditos 
en cuestión de prácticas y fórmulas, no 
las desecháramos para ir por sobre ellas 
como por sobre el follaje ocultador á lo 
que deseamos que es al fruto, tendría- 
mos en los obreros, como lo tenemos 
aún, pero por residual, las mismas lu- 
chas y los mismos debates que son el 
pan de cada dia en el Estado. 


No es éste un resultado que deba 
aconsejarse. La capacitación cívica de 
los individuos es una capacitación al re- 
vés. Y residual de esta capacitación 
cívica es esta capacitación de los sindi- 
calistas para producir debates como el 
que nos ocupa. El buen sentido dá por 
existentes las cosas que realmente exis- 
ten aunque no se conserven las fórmu- 
las, Y en este asunto de este boicott, 
lo que existía únicamente era la fórmu- 
la. Y no valía la pena luchar ¡tanto por 
ella, hacer cuestiones y menos provocar 
una revolución entre el proletariado, por 


cuánto, no las sociedades obreras, sino 
el gobierno ó los mismos burgueses que 
hubieran dicho que era nula, hubieran 
estado en lo cierto y nosotros en lo 
falso. 

Necesitamos, entonces, un poco más 
de liberalidad con la realidad. 





Hombres 


Pensamos: el hombre, como las plantas 
tira hacia arriba sus savias. Sabe que 
es mejor la fruta que está más cerca 
del sol, la más alta. Y que en su afan 
de ser más y más cada día, radica la 
única fuerza de su progreso. 

Por eso pone por sobre de sí el ideal. 
Y más allá de su vida siembra su mano. 
Y cuando sus hijos abran las puertas 
sobre el misterio, verán como de esas 
siembras, hasta allá hay plantas. 

Y en este afan de infinito, de progre- 
so ilimitado, está la razón del hombre» 
pensamos. Pues este afan es quién sopla 
ese viento de optimismo que le sacude 
las greñas como banderas, cuando no le 
abate en tieria desmuñecado... 

El tiempo que se emplea en festejar á 
los muertos es más útil emplearlo en la 
felicidad de los vivos!—decía Ferrer. 
Reclús, decía: en el lugar de mi estatua 
plantad un árbol! —Esto es tirar la savia 
hacia arriba, al infinito! Poner el ideal 
enalto, cerca del sol! 

¡Estos son hombres! 











El círculo 

El círculo es la figura ideal de lo ab- 
soluto. Pero círculos se pueden trazar 
tan grandes como un universo Ó tan pe" 
queños como un grano de trigo. De 
cualquier manera encierran siempre un 
absoluto, el absoluto geométrico, que es, 
á lo que parece, un gran resultado 
¿Quién habrá que niegue que dos y 
dos son cuatro? 

Nadie. Pero es una cuenta que nace y 
termina en sí misma que lo que procla- 
ma es, en definitiva, su propio resulta- 
do... Lo mismo la circunferencia, el cír- 
culo, que son de redondez absoluta, pero 
que no aprietan vida alguna. Los traza- 
dores de círculos y circunferencias, andan 
siempre buscando reducir al círculo el 
móvil y el sentido de todas nuestras 
acciones, que sino son de circunvalación 
temen que vayan á parar á un abismo. 
Proclaman el Estado porque es una 
cuenta redonda. 

Pero ¿qué nos importa que sea una 
cuenta redonda? Precisamente por eso 
es mala. La vida es un plano abierto y 
el círculo es un ficción... Entonces, com- 
pañeros: nada de cuentas redondas, nada 
de vida circular! Aunque el círculo sea 
tan grande como un universo Ó tan pe- 
queño como un grano de trigo, su abso- 
luto es sólo geométrico. Podemos decir 
si está bien trazado Ó no.Pero en cuan- 
to á ser un punto de ficción en este cír” 
culo de ficción, nada más que porque la 
República 6 el Estado sean una cuenta 
redonda, eso sería muy imbécil, La úni- 
ca cuenta redonda somos nosotros. Y 
para serlo, lo: más malo que podemos 
imaginar es meternos en una circunfe 
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rencia ó en una troya, teniendo por ob. 
jeto nuestra vida no el girar como una 
devanadera sobre nosotros mismos sino 
la marcha hacía adelante. La cuenta re- 
donda somos tendiéndonos como la rama 
cargada de frutos hacía el futuro... 





(Recorte) 


Tengo para mí, que es siempre in- 
completa la cultura de lus hombres, 
pertenezcan á cualquier esfera inte- 
lectual, cuando carecen de tolerancia 
y respeto hacia el hombre de ideas 
diferentes á la nuestra, cuando éste 
las profesa con sinceridad y valor. 

Hay una parábola india que encierra 
una bella y generosa enseñanza á este 
respecto. 

Un sacerdote veda vió aparecerá lo 
lejos del camino una figura extraña: 
—es un monstruo—se dijo. 

Pero al acercarse aquélla, un mo- 
mento después, vió que era la figura 
de un hombre. Y cuando se aproximó 
pocos metros hacia él, descubrió que 
aquel hombre ¡era su hermano! 

Cuántos buenos señores no han des- 
cubierto por sí mismos, con gran sor- 
presa, que el monstruo anarquista no 
existe sino por un fenómeno de espe- 
jismo mental en el alma de aquellos 
que siempre lo juzgaron desde lejos y 
con prejuicio, 

Julio R. Barcos. 








Criolla 


El comentario alegre de los fogones 
ha hecho más de una vez el proceso de 
la autoridad y el burócratacriollo. Y es 
en verdad interesante este comentario 
porque nadie como nuestro criollo sabe 
vengarse con una ironía de las mismas 
cosas que considera fatales. Una cari- 
catura oportuna, una comparación pica- 
rezca: he ahí toda su venganza una ven- 
ganza griega puede decirse... 

«Aquí no se vá nadie—decía una vez 
cierto funcionario, criollo viejo, cuando 
se hablaba de la posible renuncia de un 
ministro que había hecho plancha; —aquí 
somos todos como el gato, que los due- 
ños se mudan, toda la gente se va, pero 
el gato se queda». 

Que aquí no se vá nadie es, sin casi, 
uno de los caracteres de la burocracia 
criolla. No uno sino cien ó mil que han 
quedado en sus respectivas posiciones 
como gato en casa vieja, no se van ni 
aunque los maten... Ahi está Figueroa, 
del que no hay ejemplo de otra serie de 
fracasos igual, representándonos ahora, 
como gato en casa deshabitada, en las 
Cortes de Cádiz; ahí están todos y cada 
no de los que han tirado las más gran- 
des planchas con la evasión de Regis y 
ñebRlanas, con los incendios de la Adua. 
ha icon mil otras cosas más que que- 
mans sin que ni por asomo haya pensa- 
doimáidie. en irse. ¡Criollos lindos! Pa- 
ram éllosnilo esencial no es hacer un 
buen papel; sino quedarse. No entienden 
de directas ni de indirectas porque, CO- 
mo) los: gatos, apegados á una casa de 
que noqleslimporta que todo el mundo 
geovaxya,s quietgniasistir en ella hasta que 
caiga, enrescumbros. 
sbSon=dbuesta: elase de cosas considera- 
das dhtates de lag»que no cabe vengarse 

simo nednoune ironía. (icon una compara. 
elo pietgial wa caripatura pintorezca 
'úseón =am comentario, como éste, alegre. 
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EL MANIFIESTO 


Que si lo honran! Palacios, que si no 
es largo de luces lo es delos pelos que 
aún no le arrasó la sífilis, lo honra hasta 
la pared de enfrente. Como Roldan, con 
quien tuvo hace años, en la cámara, una 
trenzada como de perros falderos, es él 
la flor y la fruta—sifilitica—de la con- 
ciencia electora... 

Y en cuanto á Justo... Sus dientitos 
ratoniles produjeron una revolución en 
la Cámara. Sabio en chicanas, el hom- 
bre, entre esos chicaneadores, hizo el 
pez grande, al principio. Los diarios le 
ungieron rey de la charlatanería parla- 
mentaria. Ahora, hace el zonzo, que es 
el papel que mejor hacen los reyes á la 
moderna. 

Y uno haciendo eso y otro haciendo 
nada del todo, claro que honran al 
partido y su investidura. Son el partido, 

Adelante! 











De armamentos y soldaditos 


Conocidas son las teorizaciones gue- 
rreras de «La Prensa». Allí ubica Ze- 
ballos, que es un teorizador terrible; y 
allí se habla de armamentos y de solda- 
ditos, como hablaba todo el día de ca- 
bos y sargentos aquél santiño que nos 
cuenta Eqa de Queiroz, que estaba 
baboso con los cabos y sargentos por 
los disgustos que éstos le daban por 
donde no se dice, y que nada más que 
porque el santo de Loyola había sido 
militar y sargento, lo tenía en especial 
devoción... Conocidas son las teoriza- 
ciones guerreras de «La Prensa»; cono- 
cido es Tartarin tarasconense y su sala 
de armas, erizada de flechas y de kris 
malayos que colgaban terribles de las 
panoplias con inscripciones tan poco 
tranquilizadoras como ésta: flecha enve- 
nenada, no tocarla; trabuco cargado, 
¡guarda con el tíro!.. No es, pues, ni 
novedoso ni siquiera de buen gusto, y 
regocijado hace ya tiempo que ha dejado 
de serlo, hablar de las teorizaciones del 
ex-canciller de hojalata en el diario que 
ofrece la mayor cantidad de papel (para 
envolver) de los que se publican en esta 
metrópoli; así que nada diremos respec- 
to á la teoría en sí de que «para un 
Estado que conoce su interés la mejor 
teoría de la paz es la preparación para 
la guerra». Prepárense en buena hora, 
que es posible que se queden prepara- 
dos y sin visita! Asi hubo de quedarse 
Tartarin ¡cuántas noches! cuando diri- 
giéndose á casa del armero Costecalde 
para recibir los sufragios del ejército y 
la magistratura, representados en Taras- 
cón por el comandante Brávida y el pre- 
sidente Lavedeze, no pudo toparse jamás 
con ninguno de los representantes de la 
perversidad humana, que es fama andan 
sueltos por la noche, para ver qué tal, 
y sólo alguna vez, alguna pareja de per- 
ros, que paseaba solitaria por la desier- 
ta calle, haciéndole gritar involuntaria- 
mente: ¡á las armas! fué una falsa alarma 
que le valió de los perros una doble mi. 
rada oblicua é interrogadora... Prover- 
bial es que Zeballos se ha alarmado 
tantas veces en falso, como ese grande 
hombre de Tarascón, que cuando él grita 
¡á las armas! en el acto se piensa qué 
tranquila pareja de canes noctánbulos: 
vagando por una calleja, le habrá pega- 
so el susto y estará observándolo aten” 
tamente... 

«La repetición de las frases sonoras, 
que expresan sentimientos generosos 
acaba por interesar el ánimo de una 
parte del público en todas las naciones, 
porque no es posible exigir del común 
de las inteligencias y de los ciudadanos 
la necesaria preparación y la robustez 
cerebral requeridas, para juzgar y prever 
en materias de alta política internacio- 
nal.» 


Así razona nuestro hombre en «La 
Prensa» para justificar que ellos viven, 
que ellos existen, aunque no los haya 
topado todavía; y que él los vé y noso- 
tros no los vemos, porque sólo Tartarin 
tiene un cerebro suficientemente robusto 
para percibirlos, como un puño suficien- 
temente robusto para señalarlos, sin 
duda por aquello de los «dobles múscu- 
los...» 

Eh, cancillerete! rebuscador pacotille- 
ro! Buenas están ahora las teorizaciones 
de los armamentos y los soldaditos, 
cuando acaba de descubrirse que las ar- 
mas de más eficacia—los Krupp, los ca- 
ñones Krupp—el que no trastea al tirar 
es culatero y el que noes culatero á los 
pocos tiros no más dá un timonazo, lo 
que equivale á estirar la pata, y se fun- 
de! Buena pesca es toda la panoplia de 
Tartarín, con aquellas raras armas que 
constituían su mayor orgullo, sobre todo 
por las inscripciones: flecha envenenada, 
no tocarla; está cargada ¡guarda con 
la bala!... Véase lo que dice un diario 
de la tarde, que debe estar documentado, 
respecto á la adquisión de los Krupp: 

«Tenemos el derecho de reclamar del 
poder ejecutivo la explicación referente 
á esa compra de armamentos, desauto- 
rizada tenazmente por la comisión de 
técnicos especialmente designada para 
examinarlos y ensayarlos durante un año 
y medio, y defendida con igual tesón por 
el ministro Aguirre y por algunos diarios 
de la capital. 

No es posible permanecer en silencio 
ante el rumor circulante cada vez más 
insistente, según el cual la fuerte casa 
Krupp, empleó en la operación más de 
cinco millones de pesos en coimas ó 
«gastos de propaganda», 

Sábese que ha habido diarios que han 
recibido dinero por callar los resultados 
de los experimentos practicados en Cam- 
po de Mayo y en las sierras cordobesas; 
en los círculos periodisticos háblase tam- 
bién de 10.000 pesos pagados para la 
inserción de un telegrama falso; y se co- 
menta también el cambio de propaganda 
de un colega de la tarde que, según se 
dijo, recibió 80.000 pesos.» 

Este colega de los ochenta miles «La 
Razón»; «La Nación» está con trescien. 
tos mil y los demás diarios suman y 
siguen... De Zeballos no se sabe si tam- 
bién tragó la bala. La «afición» dice 
que sí. 





Las carretas 


No hay secta ni partido que responda 
á la voluntad de un conductor, pechando 
la vara hacia el lado que éste hace fuer- 
za en la rienda, que no marche desvia- 
da. La orientación ó la dirección que ha 
sido centralizada en las manos de este 
conductor, que tiene las riendas, no per- 
mite sino torcerse y arrancar hacía donde 
él quiera guiar, aunque sea á un monte. 
Los partidarios no tienen ni voluntad ni 
dirección. Y de ahí que cuando los que 
disponen de ambas cosas deciden guiar 
á un monte, todos tiran al monte como 
las cabras... 

El fenómeno es de comprobación anti- 
gua como reciente. Y las razones que 
se dan para poner las riendas en manos 
de estos conductores, son tan antiguas 
como la fábula de la serpiente que guian- 
do con la cabeza andaba siempre bien 
y guiando con la cola cayó en unas bra- 
sas y reventó!., 

Cada secta Ó cada partido, tiene la 
pretensión de ser una carreta y ésta es 
la comparación favorita de los que sin 
ella no pueden figurarse á la secta ó al 
partido, formando un todo orgánico. La 
carreta está en marcha y nadie la de- 
tendrá... Justo; nadie le impedirá tam- 


poco guiar hacia un monte Ó caer en 
atascaduras. 

Mientras se empeñen en ser carretas 
es lo que menos puede ocurrir... 

Dejémonos de carretas. Descentralice- 
mos la dirección y la orientación, que 
así no habrá desviación jamás. Entre los 
anarquistas ocurre que el que quiere 
guiar 4 un monte se vá él al monte, pero 
el anarquismo se queda tal cual porque 
no iba embarcado en carretas. La des- 
centralización preserva de la desviación. 
¡Dejar las carretas! 





Burrada 


Nadie, de cuantos han oído en la cá- 
mara al doctor Manuel Carlés alguno de 
sus vivaces discursos batalladores, lle- 
gará nunca á olvidar el gesto enérgico», 
la palabra expresiva y la lógica solidísi- 
ma del orador, á quien con seguridad 
aplaudió. El doctor Manuel Carlés, pone 
en cuanto hace, todo el poderio de su 
temperamento excepcional. Politico y 
orador, se le ha visto en primera línea, 
escritor se le considera como uno de los 
primeros también. Convencido como 
otros, de que nuestra historia necesita 
ya comentaristas y estudiosos que re- 
busquen el detalle y vayan en procura 
de lo ignorado, el doctor Carlés se ha 
entregado á un trabajo de investigación 
con tal vigor y ahinco, que hay que re- 
cordarle orador de batalla para conce- 
birle rindiendo las dificultades de su 
nuevo empeño. De ese trabajo es uno 
de los primeros frutos el que va á leerse, 
nota nueva, vivida, de la que el doctor 
Carlés ha querido dar la primicia á «Caras 
y Caretas», y no como única contribu- 
ción, sino como avant-gout de otras que 
esperamos poder ofrecer sucesivamente 
á nuestros lectores. (Caras y Caretas): 


Un brindis famoso 


«En una luminosa mañana del mes de 
mayo, cuatro amigos viajaban desde 
Mendoza, conducidos por el Trasandino 
á Chile. El sol del vostado argentino 
reverberaba mil reflejos sobre las faldas 
nacarinas de las montañas próximas, 
mientras un cielo nítido, celeste sin 
nubes, parecía sonreír venturas á través 
de la atmósfera limpia y fresca. «¡Qué 
preciosidad de sol!—gorjeó una porte- 
ñita viajera- ¡lindo para dije de topacio 
que adornara una bata rosa, con festo- 
nes de ese cielo turqui!» 


Lindo, no más! La burrada se conti- 
núa con el relato de un brindis en que 
un inglés animal compara las guerras de 
la independencia á un palo jabonado: 


«Por eso, ¡señores! brindo por el des- 
jadonador San Martín que falicitó á Bo- 
lívar el triunfo de la causa americana 
en Ayacucho», 


Para terminar esta burrada con otro 
botón de Manuel Carlés, ahí vá un ver- 
sito patriótico publicado en primera pá- 
gina y con grandes honores por este 
argentino eximio en un diario de Dolo- 


res, donde se ve loque dá también como 
poeta: 


Marcha patriótica 
Hace un siglo que el hombre admirado 
Vió surgir de la nada arrogantes, 
Estos pueblos que América creaba 
Fuertes, libres, gloriosos, triunfantes. 


La barbarie á lo lejos sucumbe, 
El martirio fué largo y fecundo; 
Vamos hijos de Mayo, invencibles, 
A vivir con cultura en el mundo. 


Que jamás nuestras fuerzas se rindan 
Al trabajo que al hombre redime; 

Que nos llamen un pueblo de hermanos 
Donde Dios y la patria domine. 
Manuel Carlés, 








A Ti 


—- 


No podeis olvidar, aunque deséis ardien, 
temente libraros de la situación en que la 
lucha social nos ha colocado, que vuestra 
obra es para lo futuro; no vais ó no debéis 
ir á obstener una mezquina ventaja actua] 
y por lo mismo pasagera, sino á sentar un 
precedente necesario para el triunfo defini- 
tivo de la justicia social, y solo á ésta con- 
dición merecerá vuestro Congreso digna 


mención histórica. 
Anselmo Lorenzo. 


rAl primer Congreso Regional de Solidaridad 
Obrera en Barcelona, 1908.) 

Estando próximo á celebrarse el Con- 
greso Obrero pro-fusión, Creemos con- 
veniente insertar en esta página el 
Pacto de Solidaridad de la F. O. R, A. 
que no lo superan las nuevas bases 
presentadas, razón por la cual debe 
ser sostenido sin cambiarle una linea 
por las Sociedades de la F. O, R. A. 
de manera que si se hace la unificación, 
se haga sobre las bases más amplias y 
no sobre las estrechas ó limitadas. Por 
nuestra parte, con esta introdución 
brevisima lo hemos dicho todo. Ahora 
los obreros que han de irá ese Con- 
greso, juzguen, comparen, decidan. 


Pacto de Solidaridad 


Considerando: Que el desenvolvimi- 
ento cientifico tiende, cada vez más, á 
economizar los esfuerzos del hombre 
para producir lo necesario á la satis. 
fación de sus necesidades, que esta 
misma abundancia de produción desa- 
loja á los trabajadores del taller de la 
mina, de la fábrica y del campo, zon- 
virtiendolos en intermediarios, y ha- 
ciendo con este aumento de salariados 
improductivos cada vez más dificil su 
vida; que todo hombre requiere para su 
sustento cierto número de artículos 
indispensables y por consiguiente, ne- 
cesita dedicar una cantidad determi- 
nada de tiempo elemental; que esta 
sociedad lleva en su seno el germen 
de su destrución en el desequilibrio 
perenne entre las necesidades creadas 
por el progreso mismo y los medios 
de sastifacerlas, desequilibrio que pro- 
duce las continuas rebeliones que en 
forma de huelgas presenciamos; que 
el descubrimiento de un nuevo instru- 
mento de riqueza y ¿la perfección de 
los mismos lleva la miseria á miles de 
hogares, cuando la razón nos dice que 
á mayor facilidad de produción debie- 
ra corresponder un mejoramiento ge- 
neral de la vida de los pueblos; que 
este fenomeno contradictorio demues- 
tra la viciosa constitución social pre- 
sente; que esta constitución viciosa es 
causa de guerras intestinas, crímenes, 
degeneraciones, perturbando el con- 
cepto amplio de la humanidad nos han 
dado los pensadores más modernos bá- 
sandose en la observación y la induc- 
ción cientifica de los fenomenos socia- 
les; que esta transformación económi- 
ca tiene que reflejarse tambien en 
todas las instituciones; que la evolu- 
ción histórica se hace en el sentido de 
la libertad individual; que esta es in- 
dispensable para que la libertad social 
sea un hecho; que esta libertad no se 
pierde sindicáncose con los demás pro- 
ductores, antes bien se aumenta por 
la intensidad y extensión que adquiere 
la potencia del individuo; que el hom- 
bre es sociable y por consiguiente la 
libertad de cada uno no se limita por 
la de otro, según el concepto burgués, 
sino que la de cada uno se comple- 
menta con la de los demás; que en 
constatación de leyes cientificas vivi- 
das de hecho por los pueblos y gesta- 
das y elaboradas por el pueblo mismo 
en su continua aspiracion hacia lo 
mejor, cuando se haya verificado la 
tranformación económica que destruya 
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La F. O. RR. A. 


los antagonismos de clase que convier- 
ten hoy al hombre en lobo del hombre 
y funde un pueblo de productores li- 
bres para que al fin el siervo y el se- 
ñor, el aristocrata y el plebeyo, el 
burgués y el proletario, el amo y el 
esclavo, que con sus diferencias han 
ensangrentado la historia, se abracen 
al fin bajo la sola denominación de 


hermanos. 
El IV Congreso de la Federación 


Obrera Argentina declara que esta de 
be dirigir todos sus esfuerzos á conse- 
guir la completa emancipación del 
proletariado, creando sociedades de 
resistencia, federaciones de oficio afi- 
nes, federaciones locales, consolidan- 
do la nacional para que así, proce- 
diendo de lo simple á lo compuesto, 
ampliando los horizontes estrechos en 
que hasta hoy han vivido los produc- 
tores, dándose á estos más pan, más 
pensamiento, más vida, podamos for- 
mar con los explotados de todas las 
naciones la gran confederación de 
todos los productores de la tierra, y 
así solidarizados podamos marchar, 
firmes y decididos, á la conquista de 
la emancipación economica social, 
lo. Organización de la clase obrera 
de la república en sociedades de oficio. 

20. Constituir con estas sociedades 

obreras las Federaciones de oficio y 
oficios similares. 
30. Las localidades formarán Federa- 
ciones locales; las provincias, Federa- 
ciones Comarcales; las naciones, Fe- 
deraciones Regionales: y el mundo en- 
tero, una Federación Internacional, con 
un Centro de Relaciones ú Oficina, 
para cada Federación mayor ó menor 
dentro de estas colectividades. 

4,0 Lo mismo en la Oficina Central, 
que se nombre para los efectos de rela- 
ción y de lucha que en los organismos 
que representan las Federaciones de 
oficio ú oficios similares, á la par que 
serán absolutamente autónomos en su 
vida interior y de relación, sus indi- 
viduos no ejercerán autoridad alguna, 
y podrán ser sustituidos entodo tiem" 
po por el voto de la mayoría de las 
sociedades federadas reunidas por con- 
gresos ó por voluntad de las socieda- 
des federadas expresada por medio de 
sus respectivas Federaciones Locales 
y de oficio. 

5 En toda localidad donde haya 
constituidas sociedades adheridas á la 
Federación Obrera Regional Argenti- 
na, ellas entre sí se podrán declarar 
en libre pacto local. 

6. Sentados estos principios, base 
fundamental de nuestra organización, 
se procederá á la constitución de las 
Federaciones locales, sobre las bases 
de las ya existentes, 

7% La oficina de la Federación 
Obrera Regional Argentina, ó sea el 
Consejo Federal, constará de nueve 
individuos, los cuales se repartirán 
los cargos en la forma que tengan por 
conveniente. Además formarán parte 
de la Oficina Central, 6 Consejo Fede- 
ral, un delegado por cada Federación 
local, los cuales tendrán el carácter 
de secretarios corresponsales, con voz 
y voto, y deberán entenderse directa- 
mente con el Consejo Federal. 

8.2 Todas las sociedades que com- 
ponen esta Federación se comprome- 
ten á practicar entre sí la más com- 
pleta solidaridad moral y material, hi- 
ciendo todos los esfuerzos y sacrifi- 
cios que las circunstancias exijan, 
á fin de que los trabajadores salgan 
siempre victoriosos en las luchas que 
provoque la burguesía y en las de- 
mandas del proletariado. 


9.0 Para que la solidaridad sea efi- 
caz en todas las luchas que empren- 
dan las Sociedades Federadas siempre 
que sea posible deben consultar á sus 
respectivas Federaciones, á fin de sas 
ber con exactitud los medios ó re- 
cursos con que cuentan las socieda- 
des que la forman. 

10. La sociedad es libre y autónoma 
en el seno de la Federación Local; li- 
bre y autónoma en el seno de la Fe- 
deración Comarcal; libre y autónoma 
es en la Federación Regional. 

11. Las sociedades, las Federaciones 
locales, las Federaciones de oficio ó 
de oficios similares y las Federacio- 
nes comarcales, en virtud de su auto- 
nomía, se administrarán de la manera 
y la forma que crean más convenien » 
te, y tomarán y pondrán en práctica 
todos los acuerdos que consideren ne- 
cesarios para conseguir el objeto que 
se propongan. 

12. Como cada sociedad tiene el de- 
recho de iniciativa en el seno de su 
Federación respectiva, todos y cada 
uno de sus socios, tienen el deber mo- 
ral de proponer lo que crean conve- 
niente, lo cual una vez aceptado por 
su respectiva Federación deberá ésta 
ponerlo en conocimiento del Consejo 
Federal para que éste á su vez lo pon- 
ga en conocimiento de todas las so- 
ciedades y Federaciones adheridas, y 
lo lleven á la práctica todas las que 
lo acepten. 

13. Los Congresos sucesivos serán 
ordinarios y extraordinarios. Estos se 
celebrarán siempre que los convoque 
la mayoría de las sociedades pactan- 
tes, por sus Federaciones respectivas, 
las cuales Federaciones comunicarán 
su voluntad al Consejo Federal para 
los efectos materiales de la convoca- 
toria. 

Para los primeros se fijará la fecha 
en la sesión de cada congreso. 

En cuanto al lugar de reunión, lo 
fijará la mayoría de las sociedades 
pactantes, para lo cual serán consul- 
tadas por el Consejo Federal con dos 
meses de anticipación á la fecha acor- 
dada por el anterior Congreso, si se 
trata de los ordinarios. 


14. Los delegados podrán ostentar en 
los Congresos, todas cuantas repre- 
sentaciones les sean conferidas por 
sociedades de resistencia, conferidas 
en forma, pero sólo tendrán un voto 
cuando se trate de asuntos de carác: 
ter interno del Congreso. 

Para los de carácter general ten. 
drán tantos votos como representa- 
ciones. 

13. Para ser admitido como dele- 
gado al Congreso, será necesario que 


el representante acredite su condición 


de socio en alguna de las sociedades 
adheridas á este pacto, y no ejercer 
ó haber ejercido cargo alguno políti. 
co, entendiéndose por tales los de di- 
putados, concejales, empleados supe- 
riores de la administración, etc. 

16. Los acuerdos de este Congreso 
que noseanrevocados por la nayoría 
de las sociedades pactantes, serán cum- 
plidos por todas las federadas ahora, 
y las que en lo sucesivo se adhieran. 


17, En cada Congreso se determina- 
rá la localidad en que ha de residir el 
Consejo Federal, y la cuota que de- 
berán abonar las sociedades adheri- 
das, para la propaganda, organización 
y edición del periódico oficial. 

18. Este pacto de solidaridad es re» 
formable en todo tiempo por los Con- 
gresos ó por el voto de la mayoría 
de las Sociedades Federadas: pero la 


Federación pactada es indisoluble 
mientras existan dos sociedades que 
mantengan este pacto, 


ORGANIZACIÓN 


El Congreso acordó el siguiente sis- 
tema de organización: 

1. Que los trabajadores de cada lo- 
calidad se organizarán en sociedades 
de resistencia y de oficio, constitu- 
yendo una sección de Oficios Varios 
para los que por su escaso número, 
no puedan constituir sección. 

2.0 Que todas las sociedades de una 
misma localidad se organicen en Fe- 
deración Local, con objeto de fomen- 
tar la propaganda y desarrollar la or- 
ganización dictaminando por medio 
del Consejo Local, formado por los 
delegados de cada sociedad, respecto 
á todos los Sfasuntos que interesan al 
trabajo. 

3. Que las Federaciones locales de 
cada provincia, constituyan la Fede- 
ración comarcal, y celebren sus Con- 
gresos de la región, y nombren el 
Consejo Comarcal que sea el interme- 
diario entre las Federaciones locales, 
desarrolle la propaganda, fomente la 
organización y comunique al Consejo 
Federal todo lo que se refiera al mo- 
vimiento obrero, organización y aspi- 
raciones. 

4. Que las Federaciones locales y 
comarcales constituyan la Federación 
Obrera Argentina, la que celebrará 
sus Congresos nacionales en los que 
los delegados de las sociedades y fe- 
deraciones, resolverán todos los asun- 
tos pertenecientes á la gran causa del 
trabajo, y nombrarán el Consejo Fede- 
ral que es el centro de corresponden- 
cia de toda la república, el interme- 
diario entre todas las sociedades y fe- 
deraciones, y el que sosteniendo con- 
tínuas y solidarias relaciones con todos 
los organismos obreros de la nación, 
servirá de medio para que los obreros 
de este país puedan practicar la soli- 
daridad con todos los trabajadores del 
mundo, á fin de conseguir su completa 
emancipación social. 

5. Que las sociedades de un mismo 
oficio de distintas localidades, consti- 
tuyan la Federación de oficio, y que 
las sociedades afines de una ó varias 
localidades constituyan la Federación 
de oficios símiles, 

6. Nuestra organización puramente 
económica, es distinta y opuesta á la 
de todos los partidos políticos burgue- 
ses y políticos obreros, puesto que así 
como ellos se organizan para la con- 
quista del poder político, nosotros nos 
organizamos para que los estados po- 
líticos y jurídicos, actualmente exis- 
tentes, queden reducidos á funciones 
puramente económicas, estableciéndo- 
se en su lugar una libre Federación 
de libres asociaciones de productores 
libres. 

Aprobado por el IV Congreso, 








(Recorte) 


Robar es delito. Esta es una sanción 
moral aceptada por muchísimos hom- 
bres. Ahora bien, esta sanción es un 
gravisimo error, es una solemne injus- 
ticia, es contraria al sentimiento in- 
nato de conservación de la especie y 
del individuo. Y. á pesar de esto, se 
llama delincuentes á los que se rebe- 
lan contra esta sanción, 

Habría, sin embargo, un medio de 
hacer desaparecer inmediatamente esta 
clase de delincuencia, y es el único 
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medio 4 que indudablemente tendrá 
que recurrir la sociedad si quiere que 
cese para siempre la guerra dolorosí- 
sima de todos los días y de todos los 
instantes: abolir la propiedad privada. 

Triunfará el colectivismo, el comu- 
nismo, lo que queráis, pero en vez de 
castigar al que viola una sanción ¡in- 
justa, seamos lógicos y sabios, supri- 
mamos la sanción. Hubo y hay en el 
mundo sociedades y grupos humanos 
que viven en común y no hay necesi- 
dad de irá buscar tan lejos el ejem- 
plo, porque en nuestras mismas fami- 
lias se vive en pleno comunismo y 
nosotros queremos que la humanidad 
viva de amor y de acuerdo, como una 
inmensa familia. 

¿De que servirán, pues, todas las 
sanciones penales contra los delin- 
cuentes ladrones cuando no exista la 
propiedad? 

L. Molinari. 





Comedia, fotografía... 


Hay que decir las cosas claras. Pa- 
rece,álo que surge de los hechos, que 
una gran parte de los socialistas crio- 
Mos, de los que están á la luz por lo 
menos como cencerros de muestra, no 
son tales socialistas «de estampilla», 
sino que han ido al socialismo por ato- 
rrantismo intelectual, por vagos de las 
ideas y hasta por dandysmo algunos, 
como este De Tomaso que, para las 
cosas socialistas—para las cosas socia? 
listas que entraña la obra de educa- 
ción de la «Sociedad Luz»—es un im- 
bécil con llantas de goma... 

Por un método burguesista de faro- 
lería y reclame, pretende abonar óste 
la obra de educación de la «Sociedad 
Luz»... Y ahí están, en Caras y Care- 
tas, el doctor Repetto leyendo en un 
libro que dicen que es de Darwin, y un 
grupo de obreros y de obreras estu- 
diando para la fotografía, que es decir 
iniciándose, por conducto y obra de 
sus propios mentores, en la vida de 

poses de la farolería burguesa. Así 
todo continúa siendo externo, fotogra- 
fía, cuestión de más ó de menos bien 
parecer hasta la instrucción, hasta el 
estudio, Para ser come il faut, también 
los obreros, deben acudir todos los 
jueves á que le lean un libro en la 
«Sociedad Luz», como es riguroso que 
lo lleven en la mano, de ciertos auto- 
res y sin cortar, las mujeres de la mo- 
da, monas emplumachadas, olorosas á 
mosto de tocador y á rancio de por” 
muda, 

Cuando se tiene un criterio tan de 
atorrante ó de vago, de que todo es 
dandysmo, cencerrada, puede creerse 
que también la capacitación del obre- 
ro es comedia representable, Nada 
más arbitrario, sin embargo, puesto 
que la capacitación es cosa interna, 
silenciosa, y quien estudia para la fo- 
tografía es tan inmoral como quien 
hace «cosas» para cinematógrafo. 
Así lo entendió Ferrer, el gran após- 
tol del racionalismo, que se negó 
obstinadamente á abrir su escuela con 
banda de música y bombos en los pe- 
riódicos, como le aconsejaban los De 
Tomaso de por allá, más enamorados 
de la comedia de la enseñanza que de 
la enseñanza misma. El dandysmo 
puede esperar que la imitación obre 
milagros. Pero lo hará comedia todo... 
fotografía... 





(Recorte) 


El proletario es arrojado'de los bos- 
ques, de la margen de los ríos, de las 
montañas; hasta se le prohibo el paso 
por los caminos transversales; pronto 
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no conocerá más que el que conduce 
á la cárcel. 

El año pasado, el alcalde de Mul- 
house, para impedir el merodeo en las 
viñas, prohibió á todo individuo no 
propietario la circulación de día y de 
noche por los caminos que rodean ó 
eruzan las viñas;—precaución caritati- 
va, puesto que prevenía los deseos y 
evitaba las penas, Pero si la vía pu- 
blica no es más que un accesorio de 
la propiedad, si los bienes comunales 
se convierten en propiedades indivi- 
duales, si el territorio, asimilado á una 
propiedad individual, se conserva, se 
explota, se arrienda y se vende—¿qué 
le queda al proletario? 

P. J. Proudhón. 








La escuela y el cuartel 


Un maestro de escuela, M. Negre, 
fué destituido bajo el gobierno de M. 
Clemenceau por haber firmado un ma- 
nifiesto anarquista en el cual se pre- 
conizaba el derecho de los profesores 
para constituirse en sociedad de re- 
sistencia, 

El actual jefe de gabinete ha rein- 
tegrado á ese maestro, rindiendo así 
homenaje á la libertad de pensar, en 
la persona de quien más la necesita, 
puesto que debe enseñarla precisa. 
mente á los futuros ciudadanos, El 
gobierno francés no se espanta de que 
haya maestros anarquistas. 

Limítase á prohibirles que hagan 
propaganda anárquica, ó religiosa, ó 
sectaria de cualquier naturaleza, por- 
que la escuela es mental, y solo en- 
seña la verdad demostrada. Después 
que sean lo que quieran, 

Están en su derecho de hombres li- 
bres. El empleado no pertenece al 
estado como el obrero no pertenece 
al patrón, De ésie es tan solo lo que 
le vende: su trabajo. En todo lo de- 
más, aquéllos no pueden intervenirsin 
abuso, 

Otro acto significativo es el indulto 
del soldado Ronsset, castigado á pre- 
sidio por un consejo de guerra, porque 
denunció procedimientos abusivos de 
sus jefes para con otro soldado, y al 
hacerlo empleó calificativos enórgicos 
contra el ejército y los galoneados, 

La indignación contra la iniquidad 
es un reflejo de salud moral que no 
puede prohibirse al soldado, sin depri- 
mir mortalmente su conciencia; al in- 
dultarlo, se ha vuelto por los pisotca. 
dos derechos del hombre. 

Y no debe olvidarse que el soldado 
es ante toda un hombre, un ciudada- 
no. Verdad es que, según parece, el 
soldado perfecto es un ente incompa- 
tible con la conciencia... 


Contra la política 


Manifiesto de los compañeros de Córdoba 


Los compañeros de Córdoba, mezclán- 
dose en el pleito electoral que radica- 
les y carcanistas esperan que el pueblu 
les resuelva en los comicios del domin- 
go, mezclándose para patearles el nido, 
han dado á la publicidad un hermoso 
manifiesto del que entresacamos los 
párrafos que siguen: 

«Los trabajadores no debemos votar 
porque nada tenemos que esperar de 
los hombres de gobierno, así pertenez- 
can á los retoños del juarizmo, como 
Cárcano, ó al revolucionario y por antí- 
tesis conservador Partido Radical, como 
Amenábar Peralta. 

Ambos partidos son simples círculos 
que desarrollan su acción en pos de la 
ubicación inmediata de sus hombres de 





primera fila. Nada los liga al pueblo 
obrero, 

No sienten por él sino la ambición de 
sus votos, que en las urnas decide el 
triunfo de los caudillejos. Por eso tan- 
tos halagos á los ciudadanos. Por eso 
tantas promesas, 

La experiencia de siglos nos dice, que 
todos los canditatos solo tratan de em- 
baucar electores. La política es una co- 
media, á veces trágica por la variante 
de actores. Al pueblo se le asigna en 
valores negativos, el papel de comparsa 
numérica. Se le obliga á ser bufón 0 
Moreyra, según las circunstancias. 

Siempre se repite invariablemente lo 
mismo: La gente que gobierna, es la 
ladrona, despótica, ruina del país. La 
que no gobierna y está en la oposición 
es la honrada. (?) 

El pueblo encorva la espada. se hace 
escalinata para que suba la oposición. 
Y lo “primero que ésta hace cuando 
obtiene el poder, es aumentar los im- 
puestos, con el pretexto de cubrir las 
deudas de la administración anterior. 

Y como siempre, nos resulta que los 
sirvergiienzas de antes, se tornan los 
honrados de ahora y forman la nueva 
oposición. 

Cabe decir con Máximo Gorki, que el 
hombre en sus momentos de inspiración 
se entretiene en hacer ídolos de barro, 
paro destruirlos en sus momentos de 
cólera. Porque no otra cosa hace el 
trabajador que presta su voluntad y su 
brazo para crear y destruir los amos de 
su situación, engañándose que es dueño 
de sus derechos!!! 

Basta de farsa. Los trabajadores cuan- 
do quieren mejorar, lo consiguen con la 
acción solidaria de su organización. Na- 
da de común existe entre la causa del 
trabajo y la política, incubadora perma- 
nente de amos y señores que descono- 
cen sus verdaderas necesidades.» 


p¿o 
La Política 
Pequeño manual para el uso 
de las personas que no la hacen 

—¿Que es un político? 

—Es un señor que no es nada 
y que quiere ser algo. 

—¿Qué quiere ser? 

—Diputado. 

—¿Qué es un diputado? 

—Un señor que quiere ser mi- 
nistro. 

—¿Que es pues un ministro? 

--Un señor que no quiere volver 
á ser simple diputado. 

—Veamos... ¿No se olvida de 
algún personaje intermediario entre 
el diputado y el ministro? 

—Sí; el senador. El senador es 
un diputado que dura nueve años. 

—¿Qué es una opinión política? 

—Un vestido. Es decir, que es 
nenesario cambiarlo bastante fre- 
cuentemente. Ordinariamente, uno 
se pone una opinión reaccionaria 
para ir á comer ácasa de las per- 
sonas ricas, Cuando uno se pre- 
senta como candidato en las elec- 
ciones, conviene ponerse una opi- 
nión bastante radical. Cuando se 
llega a ser ministro se usa, habitua!- 
mente, el soberbio frac negro, que 
constituye la opinión gubernamen- 
tal. Porque un ministro es casi 
siempre ministerial, sobre todo si 
es presidente del gabinete. 

—Háblenos usted de los adver- 
sarios políticos. 

—Los adversarios políticos son 
buenas gentes que no se entien- 
den sobre la cuestion de saber en 
que plato es preciso poner la man- 
teca nacional, 

—Pero mientras se discute res- 
pecto del plato, ¿qué se hace con 





la manteca? 

—Se la comen. 

—d¿Quién se la come? 

—Todo el mundo salvo los con- 
tribuyentes. 

—¿Qué es un contribuyente? 

—Es el señor que hace la man- 
teca y paga el plato. 

—¿Qué es un ministerio? 

—Es un grupo de senadores y 
de diputados que han echado abajo 
el ministerio precedente para su- 
cederle. Todo el ministerio es di- 
rigido por un presidente de ga- 
binete. 

—¿Qué es un presidente de ga- 
binete? 

—Es un hombre que cuando su 
ministerio ha caido no puede for- 
mar parte de la combinación si- 
guiente. 

—¿Qué hacen los ministros? 

—Hacen lo que otros ministros 
harían en su lugar, y lo que cen- 
surarían que hicieran los ministros 
si no fueran ellos los ministros... 
Pero todos toman, en el poder, una 
excelente lección de cosas que los 
hace considerablemente prudentes. 

«Todos los diputados tendrían 
necesidad de ser ministros duran- 
te algunos meses. Podrian, así, co- 
nocer un poco aquello de que ha- 
blan; pero hay algunos á quienes 
esto les fastidiaria. 

«El domingo, los minisiros tienen 
descanso, que aprovechan para ir 
á inaugurar monumentos de bron- 
ce elevados en lejanos departa- 
mentos, á la gloria de ciudadanos 
valerosos y obscuros. En cada una 
de esas ocasiones distribuyen doce 
palmas y seis «Mentos Agrícolas». 

—Hable usted del palacio del 


-Conareso. 


—Es un monumento soberbio, 
en el cual las gentes que no tie- 
nen nada que decir, hablan abun- 
dantemente, y las gentes que po- 
drian contar cosas interesantes no 
toman jamás la palabra, por mie- 
do de comprometerse. Es á ese 
suntuoso edificio adónde abogados 
y médicos de provincia, mandata- 
rios escrupulosos é ilustrados de 
un vasto colegio electoral, van á 
jugar al bowling parlamentario. 

—¿Qué juego es ese? 

—El bowling parlamentario con- 
sista en derribar, con unas bolitas 
llamadas boletines del voto, seño- 
res congestionados y vestidos con 
levitas negras, que están triste- 
mente sentados en el banco de los 
ministros. 

«El jugador que derriba más le- 
vitas negras, obtiene un ministe- 
rio. Cuando el jugador es dema- 
siado joven todavía para recibir un 
ministerio, se le da, á modo de 
prima, una subsecretaría de esta- 
do. El número de primas es limi- 
tado. 

—¿Qué es una interpelación? 

—Es una cuestión que provoca 
un diputado, respecto de cosas que 
no le interesan, á un ministro á 
quien no le interesan más. Sin em- 
bargo, ministro y diputado se apa- 
sionan á causa de ella... hasta el 
fin de la sesión. 

—¿Qué se entiende por mayo- 
ría? 

—Se llama mayoría una agrupa- 
ción de varias minorías. Mientras 
más minorías la componen, más 
fuerte es la mayoría. 

—¿Es necesario hacer política? 

—Si, cuando no se puede abso- 
lutamente hacer otra cosa. 


Mauricio Prat. 
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La Virgen Roja 


















Así, dando al caído 
Tu mano de dulzura en el combate, 
Fuiste fuego de todo lo podrido, 
Luz de amor para todo lo que late. 


Con tu cabeza audaz de sublevada 
Cruzaste por la tierra, victoriosa, 
Despedazando el mal con una espada 
En cuyo filo floreció una rosa. 


¡Rosa de amor que del amor vivía, 
Sumun de gracia y virginal belleza: 
Esperanza y fulgor que se espandía 
Como la irradiación de una cabeza 


EL MANIFIESTO 
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LUISA MICHEL 


sobre la faz de un mundo; tu estan- 
[darte 
Fué rojo, como roja es la mañana, 
Como es roja la sangre y rojo el arte 
Que de la vida entonan el hosana! 


Eras la suave Luisa, sofocando 
El humor en las llagas de los siervos 
Y la terrible vengadora, ahogando 
En sus cuevas á todos los protervos. 


Mística de una fe que no entendían 
Sino los que han amado ó han sufrido, 
Tus alas de ternura se extendían 
Sobre toda tiniebla y todo olvido. 
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Amorosa y-sonriente, enardecida, 
Velabas sobre todos los dolores, 
Teniendo siempre para cada herida 
Gritos de liorror y bálsamo de flores. 


El odio y la bondad te embravecieron 
Y en tí los pensamientos despertaron. 
¡Todas las ignominias te temieron 
Y todos los pesares te ensalzaron! 


Alberto GHIRALDO. 


: NN XX 











La Prensa 


El día en que el genio de Guttemberg 
dió al mundo la más trascendental de las 
invenciones de su tiempo, la imprenta, 
debe ser señalado como el día de la 
liberación humana, ya que el pensamiento 
del hombre, hasta entonces obligado á 
constreñirse dentro de estrechos circulos, 
tuvo ante sí espacio ilimitado, caminos 
sin fin. 

El libro, ariete formidable contra el 
error y la mentira, viene haciendo desde 
entonces labor constante, deshaciendo 
prejuicios y destruyendo piedra á piedra 
el tenebroso edificio de las tiránicas 
instituciones; poco á poco la cultura 
(cultura media, ciertamente, pero cultu- 
ra al fin), váse extendiendo por todas 
partes, y en cualquiera casa, por pobre 
que sea, donde entremos, veremos siem- 
pre (aunque solo sea de novela senti- 
mental), ese preciado montón de ideas 
que se llama un libro, y que antes solo 
unos cuantos privilegiados podían po- 
seer. 

Pero cuenta nuestra actual sociedad 
con otro factor de fuerza mucho más 
grande para los destinos sociales, de 
mayor importancia que el libro, pues 
que influye más directamente que éste 
en la mentalidad popular: la prensa; el 
periódico, recogiendo las palpitaciones 
constantes de la vida diaria, comentándo- 
las, poniendo en comunicación, ayudado 
por el cable y el telégrafo, los pueblos 
todos de la tierra, posee una fuerza 
incontrastable que nadie osa negar. Pero 
en esta nuestra época, la de las grandes 
incubaciones y de las grandes luchas, el 
periódico, que debía ser siempre vehículo 
de progreso y nuncio de paz entre los 
hombres, es aprovechado casi siempre 
por los que tienen interés en que la 
mentira se mantenga, para desde sus 
columnas servir al pueblo los venenos 
moríales que maten en él toda energia 
y también todo raciocinio; y los banque- 
ros, los políticos, los hombres de nego- 
cios, toda la cáfila de bandidos que 
manejan el humano cotarro, han hecho 
del periódico laboratorio infame de ma- 
quinaciones asquerosas y lodazal in- 
mundo dó todas las podredumbres tienen 
acopio. 

Y lo que debiera ser un sacerdocio, 
esa alta misión de que solo debían estar 
encargados los honrados y los sin man- 
cha, el periodismo, se ha puesto en ma- 
nos de los más audaces, los más des- 
vergonzados ó los más serviles, 

A una buena tirada, á unos cuantos 
miles de ejemplares más, sacrifícase la 
verdad, que es la moral, y después de 
formar, deformándola de este modo, la 
mentalidad popular, alégzase que ésta 
gusta de los platos fuertes y los noti- 
ciones folletinescos. 

Esta prensa embrutecedora, asesina 
de los más altos sentimientos del ser 
humano, no se para en barras cuando la 
ocasión le es propicia, y sin el menor 
rubor echa á volar las más absurdas 
especies, aún á trueque de rectificar al 
siguiente día, tan frescamente, 

Ella fué la que cuando el proceso 
Dreyfus en Francia, atizó el fuego im- 
bécil del antisemitismo patriotero en los 
pobres diablos que precisan siempre un 
putrón ageno para ajustar á él sus ideas; 
ella es la que todos los dias, en los Es- 


tados Unidos, hace de millares de hom- 


bres bestias furiosas, y les empuja al 
crimen horrible, que denigra la especie 
toda; ella es la que «ahora mismo, sin 
cuidarse para nada de las brutales con- 
secuencias de su criminal labor, ver- 
tiendo está la semilla malsana del odio 
y la discordia, velada é insidiosamente. 

Más, junto á esa alcahueta de todos 
los vicios, despreciable celestina, la gran 
prensa, está otra, modesta, sencilla, obs- 


cura, pero honrada, que á pesar de las 
persecuciones y atropellos con que le 
hiere la ira de los fuertes, va derramando 
también en el surco social su semilla, 
que es semilla de amor, de justicia y de 
verdad, y pese á los tiranos todos, pese 
á las fuerzas coercitivas que pretenden 
detener el avance de lo inevitable, que 
es lo fraternal y lo verdaderamente justo, 
su obra encuentra sostenedores abnega- 
dos, hondamente convencidos desu alta 
misión; y esta pobre pero altiva prensa, 
que á nada teme, ni por nada se doble- 
ga, seguirá haciendo luz en los cerebros 
obscurecidos por la rutina y la ignoran- 
cia, preparando de este modo el risueño 
avenir, cuyo vislumbre pone pavor en 
el alma de los que han hecho de la 
mentira su pendón. 
P. Palomero 


(De Luz y Vida, de Antofagasta, Chile.) 








Bribonas 


Lectora pudibunda: cúbrete el ros- 
tro, tapa, si puedes, tus oídos, arroja 
de tí este periódico; voy á hablar de 
bribonas. 

Bribonas, tunantas, así las ha llama- 
do la prensa, y las. pobres, ¡es natu- 
ral!, no han protestado. ¿Para qué? 
Yo tampoco protesto. En eso de los 
adjetivos hemos llegado á un verda- 
dero derroche y poca gente los tiene 
en estima. Se las ha llamado bribonas, 
como se las podía haber apellidado 
ilustres ó eximias; la cuestión es pasar 
el tropo. La única diferencia entre 
las amotinadas del otro día y algunos 
de sus perseguidores está en que á 
ellas se les llama en público tunantas 
y en privado ricas y almas mías, 
mientras que á otros se les dice en 
público ilustres y en privado morrales 
y desgalichaos. 

Ello es que hay una porción de bri- 
bonas incorregibles, sin redención. Y 
¿no es bueno que los mismos que las 
buscan secretamente, las halagan y 
aun las convierten en protagonistas de 
sus obras artísticas, sean los que las 
colman de improperios y seamos nos- 
otros, los que jamás tuvimos con ellas 
comercio—no toméís esto á falsa vir- 
tud, que no la tuvieron Tenorio ni 
Mañara—los que hayamos de discul- 
parlas y de pedir para ellas miseri- 
cordia? 

Ni el virtuoso ni el verdadero galán 
necesitan para nada de ciertas muje- 
res. Aquél por santidad; éste porque 
no ha de comprar lo que se le da de 
buen talante. Por lo mismo, no pro- 
digan la injuria. ¿Qué especie de bri- 
bonería puede ser esa que sanciona la 
ley, reglamenta la autoridad, explota 
el Erario y las costumbres toleran? 
Preciso es que haya un gran fondo de 
hipocresía en la acusación. Y en la 
rebelión de esas infelices mujeres, 
acostumbradas á la bajeza y la servi- 
dumbre, habituadas al ajerio desprecio 
y á la constante persecución, ¿no ha- 
brá tal vez un fondo de justicia? 

En una noche invernal crudísima, 
cuando el huracán arroja sobre los vi- 
drios del salón en montones la nieve, 


cuando oscila la llama de los reyerbe- : 


ros en la calle desierta, una mujer 
cubieria de encajes, rodeada de niños 
que esconden en sus faldas sus cabe- 
citas rubias, apoyada en alfombras de 
blandura de césped y ornada de joyas 
parejas á irisantes gotas de rocío pri- 
maveral, se acerca á los cristales del 
mirador y escudriñando la obscuridad 
con sus ojos serenos, hechos á con- 
templar todas las grandezas, consigue 
divisar en la esquina de una calleja 
obscura y silente, apoyada sobre el 


umbral, con los cabellos desordenados 
por el cierzo y húmedas las mejillas 
por la lluvia, á una mujer que sisea á 
los transeuntes, que pasan encogiendo 
los hombros para esconder su aterida 
cabeza entre las capas y las bufandas. 
Entonces la señora, la que todo lo tie- 
ne, la mujer rodeada de respetos y 
de cariños, frunce las cejas, entreabre 
los labios y con mueca despreciativa 
pronuncia entre dientes: «¡Bribona!» 


Sin embargo, esa mujer tuvo madre. 
Parida fué con llanto y dolor y criada 
con ternura entrañable. Educada, li- 
bertada de la miseria, puesta en ma. 
nos del azar venturoso, hubiera halla. 
do un hombre que, como Hermán á 
Doroteo, hubiera quitado la ahijada de 
sus hombros y hubiera abierto los ar- 
cones repletos de lienzos sahumados, 
la alacena henchida de frutas bien 
olíentes, encendidos en el hogar los 
sarmientos y llenos de vino perfumado 
los odres para recibirá la bien venida, 
Y ella, sonriente, dichosa, gentil, hu- 
biera tomado posesión de aquel tibio 
rincón como soberana, y también á sus 
faldas se hubieran acercado los niños, 
y también de los lóbulos de sus rosa- 
das orejas minúsculas hubieran colga- 
do prendas de cariño y de devoción: 
diamantes ód cerezas, esmeraldas 6 
guindas. 

Pero no; fallaron á su débil niñez 
amores y enseñanzas. Un hombre que 
bajo las calzas escarlata del caballero, 
escondía la grosera pezuña del corrup- 
tor, la hizo primero suya y más tarde 
la abandonó. La sociedad se encargó 
de declararla por siempre irredimible; 
le dió á escoger entre la vergúenza y 
el tributo de la admiración de los 
hombres, entre la miseria y el lujo. 
Se le dijoque Dios perdonaría al cabo 
sus faltas, como Jesús á la Magdale- 
na. Y falta de guía, de razón, de sos- 
tén, cayó, no en el vicio, porque eso 
es mentira—no hay mujer que se pros- 
tituya por vicio; es el placer para ella 
lo de menos, casi siempre lo fingen, 
lo saben todos sus compradores, —cayó 
en la lucha miserable por el doblón, 
tal vez porel ducado, acaso por el des- 
lustrado maravedí de plata. Y sus 
contertulios, aquellos que, en sentir 
de sor Juana, pagan por gusto de pe- 
car, lejos de enseñarle agradables mo- 
dales, de mostrarle nobles instintos, la 
insultan, se complacen en hacerla 
blanco de sus groserías, la maltratan, 
la contagian, la escupen, sin pensar 
que, si en vez de topar con ellos hu- 
biera tropezado con un hombre digno, 
tendría doncellas que la calentaran, 
como dice Janin, los pies en su seno, 
ó al menos un ser que pusiera en sus 
sienes la aureola y la majestad de la 
madre. 


Tal vez recluída en un cuarto mal- 
sano, suspira la obrera envidiando á 
la meretriz, sin saber que al fin de 
todo castillo lujurioso está la torre de 
Melibea. Miserias, lágrimas, infortu- 
nios, final trágico irremisible.... todo 
eso debiera inspirar compasión á cier- 
tas señoras cuya competencia arruina 
tal vez á las vendedoras de falsas vir- 
tudes. Condenar es muy fácil, com- 
prender no lo es tanto. «¡Quitad de 
la calle á esas bribonas!», se grita, y 
los guardias, modelo de virtud, se lan- 
zan sobre ellas sable en mano. Pero 
si no pueden salir á la calle, ¿por qué 
no llevarlas desde luego á una celda? 
No habria tal vez sino unos cuantos 
escándalos más, Pero no: es preciso 
cobrar, explotarlas y luego cubrirse 
la frente. Nada hay tan repugnante 
como el falso rubor de un funciona- 
rio. 

En vez de buscar en el léxico dicte- 
rios y apóstrofes, fuera mejor abrir á 


la mujer caminos de emancipación, de 
trabajo y cultura. Una mujer es siem- 
pre respetable, caiga donde caiga y 
esté donde esté. Justo es que los que 
nunca hicieron la apología del desen- 
freno ni mancharon su pluma con la 
descripción de la grosería, defiendan 
á las víctimas del vicio y la perversi- 
dad de los hombres, aunque ello indig- 
nar pueda á los que hallan más fácil 
buscar la ruina de un imperio en las 
líneas de la nariz de Cleopatra que en 
las circunvoluciones del cerebro de 
Marco Antonio. 

Pero el instinto es más fuerte que 
la rutina y la crueldad. Tal vez mien- 
tras la aristócrata, asomada á los vi- 
drios, dice contemplando á la mere- 
triz: ¡Bribona, qué desvergozada que 
está!, dice el niño agarrado ásu falda: 
¡Pobrecilla, qué frío tiene! 

Antonio Zozaya. 


Agrupación “Luz“' 

(Balance de la función del 2 de No- 
viembre á beneficio de LA PROTESTA 
y EL MANIFIEETO, organizada por 
la Agrupación «Luz») 

Entradas: 595 entradas vendidas para 
hombres, $ 595; 127 idem para muje- 
res, $ 63.50; Total $ 658.50, 

Salidas: Salón $ 134.50, Utileria $18, 
Música $ 30, Peluqueria $ 12, Sastre- 
ría $ 25, Programas y entradas $ 35, 
Derechos de autores $ 20, Total $ 274.50- 

Resumen: Entradas, $ 658.50, Salidas 
$ 274.50. Beneficio; $ 384. 

Entregados á EL MANIFIESTO y LA 
PROTESTA en partes iguales. 

Agrupación «LUZ» 

Nota—De la suma realizada hemos 
destinado con LA PROTESTA la suma 
de cincuenta pesos para la madre del 
compañero Albino Dardo Lópéz, que 
como consecuencia de la prolongada 
prisión del hijo porla Ley Social se 
encuentra en la más extrema miseria. 








Gran función y conferencia 


Liga de educación racionalista 


Un grupo de jovenenes entusiastas, 
amantes de la educación racional, con 
el concurso del aplaudido cuadro «Ati- 
la», ha organizado un “matinée'“' des- 
tinando el 80 por ciento del beneficio 
á la “Liga de Educacion Racionalista** 
para contribuir á la pronta fundacion 
de una escuela moderna en Buenos 
Aires. 

Se realizará el 17 del corriente mes, 
á las 2 y media p. m, en los salones 
de la Tipográfica Bonaerense, calle 
San Juan, número 3244 con el siguien- 
te programa: 

lo. Sinfonía por la orquesta, 

20. Primer acto de la comedia dra- 
mática “Bruno el tejedor** 

30. Sinfonía por la orquesta, 

40. Segundo acto de la comedia dra- 
mática “Bruno el tejedor**. 

50. Sinfonía por la orquesta. 

60. Conferencia por la señora Car- 
men S. de Pandolfini. 

70. Poema intermedio en un acto. 

80. Sinfonía por la orquesta. 

90. Monólogo en un acto ““Heroica- 
mente“, 

10. Marcha final. 

Entradas: Hombres un peso, señoras 
0.30 centavos. 


Dados los nobles propósitos que 
guían tanto á la “Liga'* como á esos 
bravos jovenes que han organizado la 
funcion, esperamos que los compañe- 
ros concurrirán gustosos, para contri- 
buir á la realización de tan magna 
obra. 

















En aquella ciudad todo era extraño, 
incomprensible, Un sinnúmero de igle- 
sias levantaba al cielo sus cúpulas lu- 
cientes y policromas, pero las paredes y 
las chimeneas de las fábricas eran más 
altas que los campanarios, y los tem- 
plos hallábanse envueltos por el tumulto 
de los edificios industriales y se per- 
dían entre los rectos muros de piedra, 
como flores fantásticas entre el polvo y 
la desolación de las ruinas. 

Y cuando las campanas de las igle- 
sias llamaban á la oración, sus broncí- 
neas voces, arrastrándose sobre el hie- 
rro de los techos, se perdían apagadas 
en los angostos laberintos de las casas. 


Los edificios eran inmensos y algunos 
bonitos; las gentes, deformes y mezqui- 
nas. De la mañana á la noche, los hom- 
br=s, como corrientes grises, marchaban 
agitados por las calles estrechas y tor- 
tuosas de la ciudad y con ávidas mira- 
das buscaban algunos el pan, otros las 
diversiones, otros, finalmente, parados 
en las bocacalles, espiaban ansiosos y 
hostiles que los débiles se doblasen re- 
signados á la voluntad de los fuertes. 

Fuertes eran llamados los ricos. To- 
dos creían que sólo el dinero podía dar 
poder y libertad al hombre. Todos de- 
seaban el poder, porque todos sufrían 
la esclavitud; el lujo de los ricos hacía 
nacer la envidia y el odio de los po- 
bres; ninguno conocía música más agra- 
dable que el tintineo del oro, y como 
consecuencia, cada uno era enemigo del 
otro y la crueldad dominaba á todos. 


Por eucima de la ciudad resplandecía 
alguna vez el sol, pero la vida era siem- 
pre tétrica y los hombres semejantes á 
las sombras. De noche encendían mu- 
chas y alegres luces; pero entonces por 
las calles compareciían mujeres ham- 
brientas vendiendo sus caricias; por to- 
das partes penetraba en la nariz el agu- 
do olor de los manjares y en cualquier 
sitio se veían brillar, silenciosos y ávi- 
dos, los tristes ojos de los hambrientos. 
Y por el espacio, lentamente, subía el 
lamento sofocado de una inmensa feli- 
cidad, á la que faltaban fuerzas para 
manifestarse en alta voz, 


Todos vivían fatigados y agitados, to- 
dos se sentían culpables; muy pocos es- 
taban seguros de tener razón, pero es- 
tos pocos, rudos como bestias, eran los 
más crueles... 

Todos querían vivir y ninguno sabía 
cómo; nadie podía seguir libremente las 
propias aspiraciones, y á cada paso ha- 
cia el porvenir se veía obligado invo- 
luntariamente á volverse hacia el pre- 
sente, el cual, con las manos fuertes y 
pesadas de un ávido mónstruo, detenía 
al hombre en su camino y le envolvía 
en sus lúbricos abrazos. 


El hombre, angustiado y perplejo, se 
«detenía extenuado ante aquella faz mons- 
truosa de la vida. Con sus mil ojos tris- 
tes le miraba en el corazón implorando 
alguna cosa, y entonces se debilitaban 
en su alma las imágenes distintas del 
porvenir, y el lamento de impoten- 
cia del hombre se perdía en el coro dis- 
«cordante de los gemidos, de los gritos 
de todos aquellos infelices mártires de 
la vida. 

Se notaba en todo momento el fasti- 
dio, la agitación, ahora el miedo; y en 
torno á aquellas gentes, inmóvil, como 
una prisión, reflejando los vivos rayos 
del sol, estaba aquella ciudad melancó- 
lica y tenebrosa, aquellos grupos regu- 
lares, desagradables, de piedras que 
-oprimían los templos. 

La música de aquella vida no era más 
que un lamento de dolor y de odio, un 
apagado susurro de animosidad encu- 
bierta, un grito desgarrador de cruel- 
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dad, un rechinamiento voluptuoso de 
violencia... 
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En medio del triste y vano afanarse 
de dolores y desventuras, en la confusa 
convulsión de la avidez y de la necesi- 
dad, en el fango del bajo egoísmo, por 
los subterráneos de las cusas, donde 
vivía aquella miseria que había creado 
la riqueza de la ciudad, giraban invisi- 
bles soñadores, solitarios llenos de fe 
en la humanidad, aislados de todos; pre- 
dicadores de rebelión, chispas sediciosas 
del lejano fuego de la verdad. 

Llevaban consigo secretamente á los 
subterráneos pequeñas semillas, fructí- 
feras siempre, de una doctrina simple y 
elevada, austeramente, con una brillante 
luz en los ojos, ó dulcemente y con 
amor, sembraban aquella verdad evidente 
y deslumbradora en los obscuros pe- 
chos de los hombres esclavos, transfor- 
mados, por la fuerza de los avaros y 
por la volunted de los crueles, en ins- 
trumentos ciegos y taciturnos de lucro. 

Y estos hombres obscuros y esclavos, 
con desconfianza prestaban oído á la 
música de las nuevas palabras, música 
que su corazón invocaba confusamente 
hacía ya mucho tiempo; levantaban poco 
á poco la cabeza, rompiendo las cade- 
nas de las hábiles mentiras con que les 
había tenido oprimidos la violencia de 
los ricos y de los potentados. 


A su vida, llena de animosidad sorda 
y reprimida; á sus corazones, envenena- 
dos por infinitas ofensas; á la concien- 
cia de los fuertes, á aquella vida difícil 
y triste, llena de amarguras, de humi- 
llaciones, llegaba una palabra simple y 
serena: ¡Compañero!... 

La palabra no era nueva para ellos; 
la habían oido y pronunciado, pero has- 
ta aquel momento había tenido un sig- 
nificado vacío é insulso, como todas las 
palabas conocidas que se pueden olvi- 
dar sin sentimiento. 

Pero ahora aquella palabra, clara y 
fuerte, tenía otro sonido, otra alma; se 
sentía en ella algo de rudo, de deslum- 
brador, de poliédrico, como un brillante. 
La aceptaron y comenzaron á pronun- 
ciarla con cautela, meciéndola con dul- 
zura en el corazón, como una madre 
que admira y mece á su hijito en la 
cuna. 

Cuanto más profundamente penetra- 
ban en el alma serena de la palabra, 
tanto más serena, significativa y clara 
se les aparecía. 

—¡Compañero!—decían. 


Sentían que esta palabra había venido 
para unir á todo el mundo, para realzar 
á todos los hombres á la altura de la 
libertad, ligarlos con nuevos vínculos; — 
vinculos fuertes de estimación recipro- 
ca, de estimación por la libertad del 
hombre, por amor de su redención. 

Cuando esta palabra se grabó en el 
corazón de los esclavos, éstos dejaron 
de serlo, y un día anunciaron á la ciu- 
dad y á todas sus actividades la gran 
palabra humana: 

—¡No quiero! 

Entonces la vida se detuvo, porque 
ellos son la fuerza que le da movimien- 
to, ellos y ningún otro. Se detuvo la 
corriente del agua, el fuego se apagó, 
la ciudad cayó en las tinieblas, y los 
fuertes se sintieron niños. 

El miedo se apoderó del alma de los 
violentos, y se vieron en la necesidad 
de encubrir su animosidad contra los 
rebeldes, inciertos y aterrorizados ante 
su fuerza. 

El espectro del hambre se levantó 
ante ellos, y sus hijos lloraron. 
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Las casas y los templos, rodeados por 
las tinicblas, se confundieron en un caos 
de piedras y de hierro sin alma; un si- 
lencio siniestro llenó las calles con su 
niebla letal; la vida se detuvo, porque 
la fuerza que la hacía nacer se habia 
conocido á sí misma y el hombre escla- 
vo había encontrado la palabra mágica, 
invencible, para expresar su voluntad; se 
había libertado de la opresión y había 
visto su fuerza, fuerza de creador. 

Los días eran días de angustia para 
los fuertes, para aquellos que se creían 
dueños de la vida; cada noche valía por 
mil, tan espesas eran las tinieblas, tan 
mezquinamente brillaban las luces en la 
ciudad muerta, y ésta entonces, creada 
por los siglos, inmenso mónstruo que 
bebia la sangre de los hombres, se pre- 
sentó ante ellos en su monstruosa nuli- 
dad, como un mísero amasijo de piedras 
y madera. Las ventanas ciegas de las 
casas, frías y tristes, miraban las calles, 
y por las calles caminaban atrevida- 
mente los verdaderos dueños de la vida. 
También ellos tenían hambre, y más que 
los otros, pero estaban acostumbrados á 
ella, y los sufrimientos del cuerpo no 
eran para ellos tan agudos como para 
los ricos, y no apagaban el fuego de su 
alma. En ellos ardía la conciencia de su 
propia fuerza; el presentimiento de la 
victoria brillaba en sus ojos. 

Caminaban por las calles de la ciu- 
dad, de aquella prisión melancólica y 
angosta donde habían sido cubiertos de 
desprecio, donde su alma había sido ul- 
trajada, y veian la inmensa importancia 
de su trabajo, y esto les hacía concebir 
el sagrado derecho que tenían de ser 
dueños de la vida, de ser sus legislado- 
res, sus creadores. Entonces, con ener- 
gía nueva, con refulgente claridad, se 
les presentó la palabra capaz de vivifi- 
car y unificar: 

—¡Compañero! 

Resonó entre las mentidas palabras 
del presente como un anuncio del por- 
venir, de una nueva vida abierta á to- 
dos igualmente. 


—¿Estará lejos Ó cerca?—se pregun- 
taron, y comprendieron que esto depen- 
dia de su voluntad, porque ellos pue- 
den aproximar la fecha de su libertad, 
como alejar su llegada. 
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La prostituta, hasta uyer bestia medio 
hambrienta, que esperaba con angustia 
en la obscura callejuela que cualquiera 
se le acercase y brutalmente comprase 
sus forzadas caricias por una pequeña 
moneda, también oyó aquella palabra, 
pero, sonriendo turbada, no se decidía 
á repetirla. Un hombre de los que hasta 
entonces no se había encontrado jamás, 
se le acercó, le puso una mano sobre 
el hombro y le dijo con tono fraternal: 

—¡Compañera! 


Y ella sonrió tímidamente para no 
prorrumpir en un llanto de alegría. Por- 
que era la primera vez que su corazón 
ultrajado probaba tanto gozo. En sus 
ojos, que ayer miraban el mundo des- 
caradamente con la expresión estúpida 
de un animal hambriento, brillaron las 
lágrimas de una primera felicidad pura. 
Este gozo de la comunión de los abyec- 
tos, con la gran familia de los trabaja- 
dores de todo el mundo, brillaba por 
doquiera en las calles de la ciudad y 
siempre más fríos y más siniestros lo 
observaban los túrbidos ojos de las ca- 
sas. 

El mendigo, al que por alejarlo, se le 
lanzaba una mísera pieza, precio de la 
compasión de los hartos, oyó también 
esta palabra, y le pareció la primer li- 











mosna capaz de suscitar algo de grati- 
tud en su pobre corazón, corroido por 
la miseria. . 

El cochero, joven ridículo, á quien 
los señores golpeaban en la espalda pa- 
ra que transmitiese el golpe al caballo 
extenuado, este hombre golpeado tantas 
veces, ensordecido por el ruido de las 
ruedas sobre el empedrado, dijo tam- 
bién al transeunte, abriendo los labios 
á una sonrisa franca: 

—¿Adónde te llevo, compañero?... 


Dijo, pero tuvo miedo, y tiró de las 
bridas pronto á escapar, y se puso á 
mirar al transeunte, no sabiendo disi- 
mular en el rostro, ancho y rojo, la son- 
risa jovial. 

El transeunte le miró con ojos bené- 
volos y respondió, inclinando la cabeza: 

—¡Gracias, compañero! Puedo ir á pie, 
no está lejos. 

—¡Oh! ¡Madre Inmaculada!...—excla- 
mó el cochero reanimado; giró sobre 
su asiento silbando alegremente y par- 
tió. 

Los hombres caminaban en grupos 
por las aceras, y entre ellos, como una 
chispa, se inflamaba siempre con más 
frecuencia la gran palabra destinada á 
unir el mundo: 

—¡Compañero! 


Un polizonte de espesos bigotes, pen- 
sativo, se acercó con aire de importan- 
cia á la multitud que en la esquina de 
una calle rodeaba á un viejo orador, y 
después de haber escuchado largo rato 
su discurso, dijo lentamente: 

—Están prohibidas las reuniones... 
separaos... señores... 

Y después de un momento de silen- 
cio, miró al suelo y dijo en voz baja: 

—¡Compañeros!... 

En los rostros de aquellos que lleva- 
ban esta palabra en el corazón, que la 
habian dado carne y sangre y el signi- 
ficado de llamada á la unión, brillaba el 
sentimiento de orgullo de los jóvenes 
creadores, y era lógico que la fuerza 
que ellos ponían en esta palabra no po- 
día ser destruida. 

Ya se reunían contra ellos turbas gri- 
ses y ciegas de hombres armados que 
formaban silenciosas filas regulares; la 
enemiga de los violentos se preparaba 
á rechazar las ondas de la justicia. 

Y en las calles estrechas y angostas 
de la inmensa ciudad, entre los muros 
frios y silenciosos, erigidos por la ma- 
no de creadores desconocidos, crecía 
cada vez más y se maduraba la gran fe 
de los hombres en la fraternidad de to- 
dos con todos: 

—!Compañero! 


Acá y allá se encendía un pequeño 
fuego llamado á ser una llama que abra- 
sara la tierra con el vívido sentimiento 
de la fraternidad de todas las gentes. 

Abrasará toda la tierra y quemará y 
reducirá á cenizas el odio y la cruel- 
dad que nos deforman; abrasará todos 
los corazones y los fundirá en uno sólo; 
el corazón da los hombres justos y no- 
bles en una familia indisoluble de libres 
trabajadores. 

En las calles de la ciudad muerta, 
creada por esclavos, en las calles de la 
ciudad, donde reinaba la crueldad, cre- 
ció y se reforzó la fe en el hombre, en 
su victoria sobre sí mismo y sobre los 
males del mundo. 

Y en el caos confuso de la vida agi- 
tada y privada de alegrías, como estre- 
lla luminosa, como faro del porvenir, bri- 
116 la palabra simple, profunda, como el 
corazón: 


—¡Compañero! 


Máximo Gorky. 








El reseda del señor cura 


Hace algún tiempo, conocí en un 
pueblecillo del Bocage á un sacerdote 
muy piadoso, el cual rehuía toda sen- 
sualidad, practicando la abnegación 
con verdadero gozo y no conociendo 
más alegría que la del sacrificio. Cul- 
tivaba en su jardín árboles frutales, 
legumbres y plantas medicinales. Pero 
temiendo la atracción de la belleza 
hasta en las flores, no quería ni rosas 
ni jazmines, permitiéndose apenas la 
inocente vanidad de poseer algunas 
matas de reseda, cuyos tallos tortuo- 
sos, tan humildemente florecidos, no 
eran tentación para sus ojos cuando 
meditaba, leyendo su breviario, entre 
las plantacionos de hortalizas y hajo 
el cielo del Señor. Al santo varón, 
inspirábale tan poca desconfianza su 
reseda, que algunas veces, al pasar, 
cogía una ramita, olfateándola largo 
rato. Esta planta crece mucho. Por 
cada ramita que se corta, salen cua- 
tro; y tan frondosa fué la reseda del 
cura (interviniendo el diablo segura- 
mente) que llegó á cubrir un buen 
trozo de la huerta. Desbordábase, cru- 
zando los senderos, y enganchaba la 
sotana del sacerdote piadoso, el cual, 
distraído por aquella planta loca, inte- 
rrumpía veinte veces la lectura y las 
oraciones. Desde la primavera hasta 
el otoño, el presbiterio no dejaba de 
oler á reseda. 

¡Ya véis á qué se reduce toda nues- 
tra fortaleza, y cuán frágiles son nues- 
tros propósitos! Con fundamento se 
dice que una inclinación natural nos 
induce al pecado. Supo aquel sacer- 
dote preservar de tentación la vista; 
pero dejó indefenso el olfato, y el de- 
monio lo tenía cogido por las narices, 
El santo varón olía la reseda con sen- 
sualidad y concuviscencia, es decir, 
con ese perverso instinto que nos ins- 
pira el deseo de los bienes terrenales, 
haciéndonos caer en todas las tenta- 
ciones. Desde entonces, ansiaba con 
menos entusiasmo los aromas del cielo 
y los perfumes de María. 

Disminuyendo su piedad religiosa, 
tal vez su alma se hubiera precipitado 
en la tibieza, siguiendo poco á poco 
el camino de las pobres almas frágiles 
que son rechazadas por el cielo, sin el 
inspirado auxilio que recibió muy opor- 
tunamente, Ya en los antiguos tien- 
pos de la Tebaida, un ángel arrebató 
á un eremita el cáliz de oro que re- 
cordaba fatalmente al santo varón las 
vanidades tentadoras del mundo. Una 
gracia por el estilo concedió el cielo 
al cura de Bocage. Y fué una gallina 
blanca, escarbando tanto y con tan 
grande acierto la tierra junto al tron* 
co de la planta, que la hizo morir. Se 
ignora la procedencia de la gallina. 
Yo me inclino á creerla el mismo án- 
gel que arrebató en el desierto la copa 
del eremita, y esta vez tomó la forma 
de gallina blanca para destruir el obs- 
táculo donde tropezaba el piadoso y 
humilde sacerdote al avanzar en el 
camino de la perfección. 

Anatole France. 





(Recorte) 


No puede admitirse la propiedad in- 
dividual del suelo, porque si una parte 
de éste puede ser poseida por un in- 
dividuo, que la retiene para su uso 
exclusivo, otras partes de la tierra 
pueden ser ocupadas con igual título 
y de ese modo toda la superficie de 
nuestro planeta quedaría en poder de 
algunos individuos, y se llegaría al 
siguiente dilema: si toda la superficie 
habitable del globo es propiedad de 
cierto número de familias, los no pro- 
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pietarios no tienen derecho á ocupar 
un sitio sobre la tierra, Estos sólo 
existen por tolerancia, ó de lo con- 
trario son usurpadores. En realidad, 
solamente por permiso ó tolerancia 
tienen suelo que los sostenga. Si los 
dueños del suelo ó de la tierra quisie- 
ran negar este permiso á los que no 
tienen tierra que pisar, podrían óstos 
en definitiva ser expulsados de este 
mundo. 

Si se admite que la tierra puede ser 
objeto de una propiedad exclusiva, toda 
la tierra puede llegar á ser la propie- 
dad privada de algunos individuos; y 
en este caso todos los demás no po- 
drían ejercer sus facultades, ni existir 
siquiera, sino con el consentimiento 
de los propietarios. 

Es, pues, evidente que la propiedad 
individual viola el principio de la li- 
bertad igual para todos, porque hom- 
bres que viven por el permiso ó la 
tolerancia de otros hombres, no son 
libres, 9 no lo son por lo menos en la 
misma medida que los que le permiten 


6 le toleran la vida. 


H. Spencer. 








Prensa revolucionaria 


La Escuela Popular.— Hemos recibi- 
bo los números primero y segundo de 
esta revista mensual, órgano de la Liga 
de Educación Racionalista. Respecto de 
la orientación de su criterio sobre la 
escuela, he aquí algunas declaraciones 
que sirven de «Bases y Fines» á lamen- 
cionada asociación. 

a) La escuela debe preparar en cada 
educando un elemento útil á la 
colectividad, y siendo el progreso 
la condición de vida de ésta, hará 
de cada niño un hombre suscepti- 
ble de concebir un ideal del me- 
joramiento integral de la vida; 
orientará los espiritus en forma- 
ción hacia el futuro, no hacia el 
pasado. 

b) La instrucción no es todo; sola no 
forma sino eruditos. Debe inten- 
tarse el desarrollo equilibrado y 
armónico de todas las aptitudes 
y tendencias útiles para formar 
al hombre sano, de mente clara 
y sin prejuicios, cuya vida moral 
tenga por base el sentimiento de 
solidaridad social. 

c) Todo sistema de educación debe 
partir del conocimiento exacto de 
la naturaleza física y psíquica del 
niño é inspirarse en los métodos 
de la ciencia. 

d) La verdad aceptada y demostra- 
da, dentro de su carácter relativo, 
lo inspirará, desechándose por lo 
tanto todo dogma, todo hecho que 
no tenga otro apoyo que la auto- 
ridad ó la tradición. 

e) La escuela no debe imponer, debe 
demostrar y persuadir; despertar 
la inteligencia, estimular el racio” 
cinio, hacer que en cada sujeto se 
afirme una individualidad. 

Dirección: Santiago del Estero 464. 


La Batalla.—Periódico anarquista edi- 
tado por los compañeros de Santiago 
de Chile. Dirección: Correo 3, casilla 81: 

El Látigo del Carrero. — Periódico 
gremial. Dirección: Montes de Oca 1672. 

El Pintor—Organo de la Sociedad 
Pintores Unidos. Méjico 2070 (altos). 

Odios... (vocerio de amor) —Periódico 
quincenal editado por los compañeros 
de Tucumán. Dirección: José Colom- 
bres 87. 


La Senda—Rimas, prosa, arte é ideas. 
Escrito dactilográficamente en cuatro ó 
cinco ejemplares que sus autores leen 
en un café... Dirección: E. Rios 163. 

La Antorcha.—Defensor de emplea- 


dos de hotel, restaurants, bar, etc. Di- 
rección: Sclis 8Lí. 

Alba Libertaria. — Primer número de 
un nuevo periódico anarquista editado 
por los compañeros de Bahía Blanca. 

Ariel —Revista de arte libre que apa- 
recerá en breve escrita en español, en 
París. Director, Alejandro Sux; Adminis- 
trador, Antonio Bernardo. Oficinas 15 
rue Cháteau. 

Juventud—Revista mensual de crlti- 
ca y sociología de los compañeros de 
San Fernando. Redacción y Administra- 
ción: Junin 1054. 

La Palabra Socialista.— Publicación 
quincenal de socialismo integral. Can- 
ning 929, 

El Ciclón. — Periódico socialista de 
Nuevos Mataderos. 

Ideas y Figuras—Núm. 81. Contiene: 
Salón Nacional de Arte 1912. 

Luz y Vida—Periódico de propaganda 
libertaria publicado por los compañeros 


de Antofagasta (Chile). Casilla de Co- 
rreo 62, 











(Recorte) 


La verdadera sociedad, no es por su 
esencia y no debe ser de hecho, más 
que la organización de la fraternidad. 
Toda otra institución política, sea cual 
fuere su forma, encierra algo de fu- 
nesto y de ilegitimo; de ilegítimo por- 
que necesariamente viola derechos im- 
prescriptibles; de funesto porque vio- 
lándolos ataca las bases mismas del 
orden. 

El establo donde comen y duermen 
las bestias de labor no es una patria. 
Si, bajo cualquier tutela, permitís que 
entre los miembros esencialmente igua- 
les, de la comunidad, se creen catego- 
rías, clases investidas de ciertas cate- 
gorías, con exclusión del resto del 
pueblo, sancionáis la criminal usurpa- 
ción en virtud de la cual se abrogan 
el derecho de establecer tales catego- 
rías, sacrificáis cobardemente vuestro 
propio derecho y el de vuestros her- 
manos; renunciáis para ellos y para 
vosotros á la cualidad de hombres. 

El patriotismo exclusivo, que no es 
más que el egoismo de los pueblos, no 
tiene menos fatales consecuencias que 
el egoismo individual: aisla, divide á4 
los habitantes de los diversos paises y 
los exita á perjudicarse en vez de 
defenderse. ¿Qué hay de más opuesto 
á la Nataraleza y á su ley que el 
nombre de Extranjero? ¿No somos todos 
hermanos? Y cómo el hermano será 
extranjero al hermano! 

Nuestro amor como nuestro afecto, 
ciego, caduco é imperfecto, se asusta 
y desfallece á cada instante, si no 
tiene por objetivo el género humano. 
Unidad definitiva y completa, en la 
que se eordinan todos los esfuerzos; 
esto es el hombre mismo en la pleni- 
tud de su ser inmortal. 


Lamennais. 





Gran Pic-Nic 


A total beneficio de 


Organizado por el Comité «La Pro- 
testa», que se efectuará el domingo 8 de 
diciembre de 1912 en la playa de los 
pescadores, (Isla Maciel). 


Programa 


Mañana.—1.o Marsellesa por la banda. 
2.0 Carrera de velocidad pedestre 500 
metros. 3.0 Partido de foot-ball entre 
Informe F. €. S. versus California Foot 
Ball donde se disputarán la copa «Sem- 
brando Flores». 4.0 Carrera de embolsa- 
dos. 5,0 Poesía recitada por la niña A. 
Luchenic. 6.0 carrera velocidad 100 me- 
tros. 7.0 Almuerzo. 

Tarde.—1.0 Himno de los trabajadores 
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pór la banda. 2.0 Carrera de velocidad 
300 metros. 3.0 partido de foot ball en- 
tres los clubs Argentino del Sur versus 
Sol Argentino, donde se disputarán la 
copa «La Protesta». 4.0 Conferencia por 
R. González Pacheco. 5.0 Poesia decla- 
.. tada por Antonio Carrasi. 6.0 Baile fa- 
miliar. 7.0 Segundo «haff-time» del par- 
tido de foot ball. 

Además del programa expuesto, los 
concurrentes hallarán otras diversiones 
comio: ollas colgantes, hamacas, etc, 

Puncionará un Bazar Rifa, siendo todas 
las "cédulas premiadas. 

Los intérvalos serán amenizados por 
la banda. 

Notas.—Las fiertas empezarán á las 6 
a. m. y terminarán á las 6.30 de la tarde. 

Las familias pueden llevar sus merien- 
das á pesar de que habrá un «buffet» á 
precios reducidos. 

Los tranvías más cómodos son los 
siguientes: de la línea Anglo Argentino 
los números 11, 12, 25, 28, 43, 63 y el de 
la línea del Puerto. 

Los botes se tomarán en la esquina 
de Pedro Mendoza y Olavarria, (Boch) 
los que llevarán como distintivo una 
banderita colorada y saldrán de una es- 
calera que tendrá una bandera y un car- 
tel alusivo al acto. 

Entrada 0,30 centavos. 


Correo de “El Manifiesto“ 


P. P. La Plata Recibimos giro por 
pesos 8. Anotamos suscritores. 

B. V. M. Cruz del Eje. De acuerdo. 
Agradecemos sus buenos conceptos. 

L. G. Bolivar. Recibimos giro por pe- 
sos 4, 

J, P. E. Rosario. Recibimos giro pe- 
sos 19.80 importe del primero y segun- 
do número. 

B. C. Justo Daract. (F. C. P.) Muy 
de acuerdo, compañero. 

A. 2. Parazá: Re-iblizos 
por suscripción. 

P. A, Bayauca. Recibimos pesos 1. 

L.P. San Fernando Desde este nú- 
mero van los 10 ejemplares. 

A. P. Ciudad Recibimos pesos 
en estampillas, por correo. 

L. E.M. Tucumán. Recibimos giro pe- 
sos 5. Como verá estamos muy apura- 
dos, pero en cuanto podamos le manda- 
remos algo para Odios. 

S, G., Villa Cañás. Recibimos giro pe- 
sos 5. Anotamos suscriptores. 

J. D, Córdoba. Desde este número 
van los 15 ejemplares. Recibimos giro 
pesos ó. 

L, C. Santiago Chile. Desde el nú- 
mero tercero le enviamos los 10 ejem- 
plares que nos pide por medio de La 
Batalla. 

C. H. R. Rosario. Recibimos giro por 
pesos 22 que más 0.8U por comisión y 
franqueo sumán pesos 22.80. Tomamos 
nota suscriptores. Gracias. 

S. B. Paraná. Recibimos giro pesos 
8. Gracias por todo. 

F. R. Bahía Blanca. Reducimos pa- 
quete á los ejemplares que indica. 

F, del I.La Plata. Recibimos pesos 4, 

M. C. Maipú de Mendoza. Recibimos 
de La Protesta pesos 2. 

C.O. Diamante (E R.) Recibimos $ 4 

F, G. Chacabuco—Recibimos pesos 5. 


Obras de Alberto Ghiraldo 





l peso y-:20 


1.20 








En venta: 

« Triunfos Nuevos » (versos); un volu- 
men de 208 páginas, $ 1. «Gesta» (pra- 
sa); un volumen de 260 pág. (3* edición) 
$ 1. «Alma Gaucha » (drama en 3 actos) 
2% edición, $ 0.50. «Alas» (comedia en 1 
acto) $ 0,50. «La Cruz », un volumen, 
(drama en 3 actos en colaboración con 
Florencio Fernández Gómez) $ 1. 








